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La Ilustración fue un movimiento cultural europeo que se desarrolló –especialmente en Francia e Inglaterra– 
desde principios del siglo XVIII hasta el inicio de la Revolución francesa, aunque en algunos países se prolongó 
durante los primeros años del siglo XIX. Fue denominado así por su declarada finalidad de disipar las tinieblas 
de la humanidad mediante las luces de la razón. El siglo XVIII es conocido, por este motivo, como el Siglo de las 
Luces. 
Los pensadores de la Ilustración sostenían que la razón humana podía combatir la ignorancia, la superstición 
y la tiranía, y construir un mundo mejor. La Ilustración tuvo una gran influencia en aspectos económicos, 
políticos y sociales de la época. La expresión estética de este movimiento intelectual se denominará 
Neoclasicismo. 
CONTEXTO 
La historia del siglo XVIII español da comienzo con la instauración de la dinastía de los Borbones y con una 
guerra civil, la Guerra de Secesión (1701-1714), entre Felipe V, el primer borbón español y el Archiduque Carlos 
de Austria. Castilla apoyaba al primero, mientras que el antiguo reino de Aragón se mostraba partidario del 
segundo. Felipe V, vencedor de la guerra, gobernó entre 1700 y 1746. Durante su reinado se consolidan las 
bases de una gran trasformación del país: se centralizó el poder y la Administración y se crearon cinco 
Ministerios. La población aumentó a la vez que en la sociedad se establecía un deseo de cambio, un anhelo de 
renovación. 
Fernando VI reinó entre 1746 y 1759. Durante estos años se propiciaron los viajes al extranjero de los 
estudiosos, para que aprendiesen “nuevas técnicas”, así como se favoreció la llegada a España de ciudadanos 
de otros países. Con este rey se iniciaron las reformas más eficaces: abolición de las aduanas interiores, 
protección dispensada a determinadas industrias (vidrio, porcelana, tejidos, etc.), repoblación de Sierra 
Morena, etc. 
El reinado de Carlos III (1759 – 1788) supuso el punto más alto del movimiento cultural conocido como 
“Ilustración” y el régimen político del Despotismo Ilustrado (“todo para el pueblo pero sin el pueblo”). Uno de 
los hechos más significativos ocurridos durante estos años fue la expulsión del país de los miembros de la 
Compañía de Jesús, en 1767. Por otra parte, las Sociedades Económicas de Amigos del País conocieron su 
época dorada. 
El siglo terminó con Carlos IV (1788 – 1808). Como consecuencia de los sangrientos sucesos de la Revolución 
Francesa, este monarca, alarmado, dictó una serie de órdenes sobre censura y control de fronteras que 
impidieran la propagación de las ideas revolucionarias en España, el llamado “cordón sanitario”. En 1791, el 
conde de Campomanes dicta una orden por la que se suspenden todas las publicaciones periódicas y revistas 
en España. 
En 1808 entran en nuestro país las tropas francesas, con lo que se inicia la Guerra de la Independencia, con 
la que mueren los planes ilustrados. Esta guerra  escindió y unificó España al mismo tiempo. Los liberales 
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estaban divididos entre los  dudaban si apoyar a Francia para facilitar así un cambio radical en la sociedad 
española o prestar su apoyo a Fernando VII a cambio de obtener de este monarca un sistema más democrático 
que el seguido por sus antecesores. El fin de la guerra, sin embargo, testimonió el empobrecimiento de la 
nación y la restauración de la monarquía absoluta, a pesar de la Constitución de Cádiz (1812). 
De modo inevitable, las guerras acentuaron la preocupación de los españoles por el estado de su país. 
Durante todo el siglo y a pesar de las hostilidades, fueron numerosos los intentos de mejorarlo. Así, se 
consiguió mejorar las condiciones de vida de las ciudades con el empedrado de calles, un mejor sistema de 
desagües, el alumbrado nocturno en la capital, etc. Las mejoras fueron especialmente notables en Madrid. 
También se renovaron las comunicaciones a lo largo de la Península y se construyeron nuevas vías y canales 
para impulsar la agricultura y la economía. 
Otros progresos se promovieron gracias a la educación. Se estimuló, sobre todo, el estudio de las 
matemáticas y de las ciencias, destinadas al fomento de la razón y al destierro de las  supersticiones. Se intentó 
actualizar las universidades y mejorar la enseñanza escolar. Por ejemplo, en 1783, se establecieron escuelas 
gratuitas en todos los barrios de Madrid. 
Por primera vez en la historia de España se realizó un censo. A principios de siglo se estimaba la población 
española en 7.625.000 habitantes, siendo de unos 10.405.000 al final de la centuria.  
Los españoles vivían casi exclusivamente de la agricultura, pero como ésta era precaria, la pobreza del país 
era desoladora. Esta carestía en villas y pueblos empujó a las ciudades a cientos de personas, con lo que se 
multiplicó el número de mendigos y ociosos. La nobleza tampoco trabajaba ni producía y el clero había crecido 
enormemente. Se dibujaba así un panorama nacional muy poco productivo. 
De todos los estamentos del Antiguo Régimen destaca el de los hidalgos. De ellos salió la elite de los 
ilustrados y reformadores. Contra la tradición hasta entonces vigente, van a intervenir en  el comercio, 
emprenden negocios y logran que se suprima la nota de “infamantes” para los oficios manuales. 
El pueblo, cuando puede, se divierte en las fiestas campestres (como retrató Goya), jugando a los bolos, a la 
pelota o a los naipes. El teatro y los toros se encuentran en las ciudades, al igual que los bailes de disfraces, los 
de salón y las tertulias. La más famosa de éstas fue posiblemente la de la Fonda de San Sebastián, donde 
acudían Moratín padre, Cadalso e Iriarte. 
Las corridas de toros gozaron de gran éxito desde 1740, aunque fueron atacadas por Feijoo, Jovellanos, 
Meléndez Valdés, Cadalso, etc., argumentando que favorecían l ociosidad, alentaban un instinto bárbaro y 
afectaban a la cría de ganado. 
Respecto del teatro, las obras preferidas eran las comedias de santos, las mitológicas y las de magia, por la 
complejidad de sus puesta en escena, frente a las expectativas de los neoclásicos. Entre los acores destacó 
Isidoro Márquez y entre las actrices, La Tirana. 
Las principales preocupaciones de los ilustrados fueron las siguientes: 
• El culto al trabajo se estimuló desde el propio gobierno, que promulgó un nuevo calendario laboral en el 
que se reducían los días festivos y se declaró a la mujer hábil para todos los trabajos manuales. 
• Los ilustrados admiran al clero secular (clero o sacerdote que vive en el siglo, a diferencia de aquel sujeto 
a los votos monásticos) y atacan al regular. Asimismo, las tensiones entre progresistas e Iglesia fueron 
frecuentes. La mayoría de los inquisidores, por ejemplo, seguían creyendo que el sol y las estrellas 
giraban en torno a la tierra y, aún en  el año 1777, la teoría copernicana era tenida por grave herejía, 
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como lo demuestra el proceso contra el ministro Olavide. Más adelante habrá un gran contraste entre 
los clérigos que estaban a favor de las ideas científicas y los que no lo estaban. 
• Se insiste en la educación de la mujer. 
• Se acaba con una de las tensiones seculares: la prevención contra los descendientes de judeoconversos.  
NEOCLASICISMO, SIGLO DE LAS LUCES E ILUSTRACIÓN 
El siglo XVIII europeo se inicia bajo la influencia de la Ilustración, movimiento intelectual renovador que, 
desde la perspectiva racionalista, hace una revisión crítica de las ideas y los valores imperantes hasta entonces; 
de ahí el término “Siglo de las Luces” con el que también es conocido, ya que se intenta acabar con el 
oscurantismo, con las creencias que no tienen una base racional y con ciertos privilegios políticos y religiosos. 
Los ilustrados ven en las reformas sociales el camino hacia el progreso que llevará a la justicia y a la libertad 
de los pueblos. Este sueño se quebró con la experiencia de la Revolución Francesa. 
EL CONTEXTO SOCIOCULTURAL EUROPEO 
A lo largo del siglo XVIII la sociedad sufre una profunda transformación que culmina en la segunda mitad del 
siglo con dos hechos históricos transcendentales: 
• La independencia de E.E.U.U (1776) 
• La revolución Francesa (1789) 
 
Con ellos termina el Antiguo Régimen y se inicia la Edad Contemporánea. En la mayoría de los países 
europeos los reyes absolutos se imponen al poder eclesiástico y participan de la influencia del pensamiento 
ilustrado. La Iglesia, que monopoliza la enseñanza y posee muchas propiedades, se opone a las reformas 
educativas y económicas; por lo que a lo largo del siglo son constantes los enfrentamientos entre el poder real 
y religioso. 
En algunos países europeos se produce una fuerte transformación de la sociedad por el crecimiento de la 
burguesía que, sin los prejuicios de la nobleza, cuestionará e intentará racionalmente su entorno y apoyará las 
reformas llevadas a cabo por los monarcas absolutos. 
En el terreno de las ideas y la cultura, el siglo XVIII se caracteriza por el desarrollo del pensamiento ilustrado. 
El origen de este movimiento se encuentra en dos corrientes filosóficas del siglo XVII: 
• Racionalismo (Descartes) que considera a la razón como base del conocimiento humano y no la tradición 
y la revelación divina; todo ha de ser sometido a la revisión crítica antes de darlo por válido; abrió el 
camino para la duda, el cuestionamiento. 
• Empirismo: el conocimiento debe basarse en la observación (deducir hipótesis) y la experimentación 
(para comprobar las hipótesis). 
 
Ambas corrientes aplican su análisis crítico tanto a la ciencia como a la organización social, ponen en tela de 
juicio el poder de la Iglesia, ciertos privilegios sociales... En principio el movimiento ilustrado se caracteriza por 
ser una corriente desvinculada del pensamiento teológico, centrada en la investigación científica y filosófica; 
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pero el análisis crítico terminó alcanzando todos los ámbitos del pensamiento y desembocó en la censura de las 
instituciones y privilegios. Las ideas reformadoras triunfaron rápidamente en Francia, y desde allí, se 
extendieron a toda Europa. Los teóricos más importantes de la Ilustración fueron: Voltaire, Montesquieu y 
Rousseau. 
RASGOS QUE CARACTERIZAN ESTE MOVIMIENTO 
 - En el pensamiento: cientifismo: confianza ciega en la razón como medios para avanzar en el conocimiento; 
se considera que la ciencia es el mejor medio para progresar y mejorar la calidad de vida. 
Curiosidad por todo tipo de conocimiento: enciclopedismo: los ilustrados franceses reúnen todos los 
conocimientos de la época en una obra ambiciosa, la Enciclopedia dirigida por Diderot y D´Alambert y en la que 
colaboran los más importantes intelectuales de la época. Fue un importante vehículo de difusión de las ideas 
ilustradas. 
- En política triunfó el reformismo y el despotismo ilustrado considerado el instrumento adecuado para 
conseguir el progreso, la justicia y e bienestar de los pueblos. La función del monarca absoluto es proporcionar 
bienestar a sus súbditos, pero sin la participación de estos: “todo para el pueblo, pero sin el pueblo”; harán 
todo lo que consideren más apropiado para esa masa humana inculta y que no le reconoce validez a sus 
soluciones: museos, escuelas, academias... 
Algunos ilustrados evolucionarán desde ideas reformistas a ideas revolucionarias (libertad, igualdad, 
democracia). La Revolución Francesa frenará el entusiasmo de los reformadores. 
- En lo social se caracteriza por el desarrollo de las ideas sobre el bienestar social; la preocupación social se 
manifiesta a través de una perspectiva laica: filantropía o humanitarismo, amor al ser humano. 
- En lo religioso los ilustrados critican el poder de la iglesia y sobre todo los dogmas (creencias que se 
presentan como indiscutibles); algunos expresan su postura desde la visión cristiana. Otros defienden el 
deísmo: creer en Dios, pero sin aceptar a rajatabla los principios del cristianismo. Los más radicales evolucionan 
hacia una visión más materialista y agnóstica: no creer en Dios puesto que su existencia no se puede 
comprobar racionalmente. 
- En lo cultural se defiende el utilitarismo; la cultura tiene que contribuir a mejorar y modernizar la sociedad. 
Para ello se propagan las nuevas ideas, se fomentan instituciones culturales: academias, museos... 
- En el arte el siglo está marcado por el Neoclasicismo, que se caracteriza por: 
a) Se inspira en el modelo grecolatino; revalorización del Renacimiento y rechazo del 
Barroco. 
b) Sigue las normas clásicas. 
c) Finalidad didáctica. 
d) Se valora lo razonable y verosímil, se rige por el predominio del buen gusto, rehuye los excesos y 
contrastes. 
e) Predominio de lo racional sobre la imaginación; con lo cual a veces tiene un tono académico y frío. 
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En las últimas décadas, en Alemania e Inglaterra surge una nueva sensibilidad menos racional y más emotiva, 
que reivindica el predominio del sentimiento sobre la razón: prerromanticismo. 
EL SIGLO XVIII EN ESPAÑA 
Las ideas ilustradas llegan con retraso a España debido al aislamiento y la decadencia que arrastraba la 
sociedad española desde el siglo XVII y a la oposición de parte de la nobleza y del clero y también del pueblo. La 
burguesía, la baja nobleza y algunos sectores del clero colaborarán en la difusión de este movimiento. 
La estructura social se mantuvo como la del siglo anterior: privilegios de la nobleza y el clero; a pesar de las 
críticas de los sectores ilustrados. 
Se inicia el siglo con la Guerra de Sucesión que implantará la monarquía de los Borbones, en la que ejercerá 
gran influencia el pensamiento ilustrado. Podemos distinguir tres periodos: 
1ª mitad del siglo: reinados de Felipe V y Fernando VI (reinado muy corto): se empiezan a introducir las ideas 
ilustradas. Se crean importantes instituciones: Biblioteca Nacional, R.A.E... 
Reinado de Carlos III (1759-1788): es el prototipo en España del Despotismo Ilustrado. 
Impulsó las ideas reformistas desde el poder. 
Reinado de Carlos IV: la monarquía y la nobleza atacan las ideas ilustradas; temor a que se contagie el 
espíritu que dio lugar a la revolución francesa; se produce un cierre con respecto a Europa. 
Diversos factores colaboraron en la propagación de las ideas ilustradas: 
• La incipiente burguesía, la baja nobleza y algunos sectores del clero. 
• Los contactos con el extranjero: viajes, traducciones... 
• La aparición de los periódicos. 
• Instituciones como tertulias, academias, asociaciones. 
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